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Somos responsables colectivamente de terminar con años y años de derrotas electorales, de años y años de aparente desencuentro con la mayoría de nuestra sociedad. Tenemos la decisión firme de renovar nuestro discurso y, en definitiva, de plantear alternativas para el futuro. 

Recordad cómo asistíamos cada fin de semana a un nuevo acto faraónico protagonizado por los dirigentes del Partido Popular en nuestras ciudades. Una maquinaria millonaria proyectaba sobre nuestra sociedad una falsa imagen de abundancia y fiestas inacabables que se arrogaba, sin vergüenza, la propiedad de nuestros símbolos institucionales y de todo cuanto conforma nuestra identidad como Comunidad.

Cualquiera que se atreviera a poner en tela de juicio sus opiniones o su retorcida visión de nuestra Comunidad, era tachado de anti-valenciano o de traidor. En su totalitaria concepción de la democracia, pretendieron que la oposición política, y especialmente nosotros los Socialistas Valencianos, quedáramos relegados al papel de mera comparsa. Pensaron que nos resignaríamos a no ser más que parte del decorado de un espectáculo que, como hoy sabemos, organizaba una trama corrupta y Canal 9, y dirigían Francisco Camps y el Partido Popular.

Pese a ello, comparecí ante todos vosotros y ante el Comité Nacional y dije que nada de eso sería excusa. No habría excusas. Teníamos la obligación de construir un proyecto, de proponer una alternativa, porque creímos entonces, como creemos ahora, que con el mismo mecanismo que perdimos la confianza mayoritaria de esta sociedad, la recuperaríamos: con la Democracia.

El 6 de febrero del año 2009, en el marco de una operación a nivel nacional contra la corrupción, la policía detuvo a un grupo de personas entre las que se encontraba Francisco Correa. Ese mismo día, la policía judicial entraba por primera vez en la historia en la Generalitat Valenciana, exactamente en la Agencia Valenciana de Turismo. En los días sucesivos conocimos al Bigotes, a Pablo Crespo y algunos personajes más de esta triste trama. Nos fuimos familiarizando con nombres como Orange Market o Gürtel y varias semanas después amanecimos con el mismísimo President de la Generalitat imputado por cohecho por primera vez en nuestra historia democrática, para después verlo desfilar por la puerta del Tribunal Superior de Justicia para declarar como imputado. 

Había nacido Gürtel, y con él se confirmaban las certezas de lo que algunos habíamos sospechado durante década y media: la confianza de la ciudadanía, obtenida en un primer momento de manera democrática por el Partido Popular, se había utilizado para, desde las instituciones, pervertir y devaluar el sistema. 

El Partido Popular, había decidido confiar su permanencia al frente de las instituciones, no en la eficacia de su gestión, en sus políticas, no en su capacidad para convencer al conjunto de la ciudadanía desde la tribuna del parlamento o mediante la acción libre de los medios de comunicación, especialmente la RTVV, sino diseñando o consintiendo una trama para presuntamente financiar una inmensa máquina de propaganda que recibió en forma de contratos millones de euros de los valencianos y las valencianas, encargada de construir la imagen de una Comunidad y un líder que nunca existieron.

Combatir con todas nuestras fuerzas Gürtel no era parte del programa político aprobado en nuestro Congreso Nacional. No era objeto de ninguna ponencia ni de ninguna comisión. Nadie en esta dirección pensó, ni piensa hoy, que un Gürtel que entonces no conocíamos pudiera aportar ni un solo voto a nuestras candidaturas. Nadie decidió convertir Gürtel en un pilar de la acción política de este partido. De hecho, no lo es. Sencillamente, Gürtel es un hecho político, judicial y también, que a nadie se le olvide, económico, que determina la realidad política que hoy nos toca vivir, y que compromete gravemente el futuro de las instituciones de gobierno. Que ha colocado en una crisis irreversible de legitimidad, de confianza y de funcionamiento sin precedentes al Gobierno de la Generalitat y nuestras instituciones, y que sólo puede concluir con la disolución anticipada de las Cortes Valencianas.

Gürtel son empresas extorsionadas. Gürtel son sobrecostes inexplicables pagados por la administración. Gürtel es presunta financiación irregular de un partido político. Gürtel es desprestigio y pérdida de la reputación de nuestras instituciones. Gürtel es vergüenza y es indignidad.

Por eso, tras conocer la existencia de esta trama, decidimos ejercer la responsabilidad que habíais depositado en nosotros, sabiendo que éste es un partido que entiende que la supervivencia de nuestro sistema político, es decir, la democracia, está por encima de la rentabilidad política de tal o cual acción o de la inconveniencia de un titular. 

Porque luchar contra la corrupción política, combatir la degradación del sistema y la perversión de nuestras instituciones no es algo que se pueda desestimar en función de cuántos votos vamos a ganar o perder.

Durante semanas dije, cada vez que comparecí ante los medios de comunicación, que iría siempre un paso por detrás de la justicia. Nunca exigí ni la dimisión, ni responsabilidades políticas a nadie hasta que las evidencias aportadas por los investigadores no fueron refrendadas por una imputación judicial. Y este partido y quienes lo dirigen jamás iniciaron ninguna acción legal ni presentaron querella alguna pensando en cuántos votos nos iba a aportar, sino desde la conciencia absoluta de que esa era nuestra responsabilidad, como demócratas. Porque ser un auténtico demócrata honesto, es ser socialista. Son muchos de los nuestros los que en algún momento de nuestra larga historia de 135 años han sufrido persecución y han pagado incluso con su vida, su compromiso con las ideas de honestidad y democracia.

Éste es el punto en el que quiero agradecer y poner en valor el compromiso de nuestros compañeros Ángel Luna, Ximo Puig, Carmen Ninet y Cristina Moreno, y todos coincidiréis conmigo en que especialmente Ángel Luna y al conjunto de diputados y diputadas autonómicos, que decidieron estampar sus firmas y poner sus nombres para impulsar las acciones judiciales que sin duda acabarán con esta perversión, con esta repugnante trampa hacia las reglas del juego democrático que hemos conocido como caso Gürtel.

Lo dije hace unos días y, al parecer, Camps se puso nervioso. Pues bien, hoy lo repito: Camps no mintió cuando dijo que no se vendía por unos trajes. No sé si le traicionó el subconsciente, los nervios o sufrió un desmayo tras algún abrazo de Rita Barberá. 

Pero sorprendentemente, Camps no mintió, insisto, cuando dijo que él no se vendía por cuatro trajes. Tampoco fueron cuatro, fueron muchos más. Camps y el Partido Popular han hecho algo peor que venderse por cuatro trajes. Camps y el Partido Popular han sumido en el desprestigio, la indignidad y la vergüenza a las principales instituciones de la Comunidad Valenciana. 

Y no lo ha hecho por 4 trajes, lo ha hecho por más 30 millones de euros que gastaron en contratar a las empresas de la trama Gürtel y de lo que tiene que dar explicaciones ante los jueces. En montar esos mítines y actos de fin de semana sí, fin de semana también, que parecían conciertos de estrellas de rock, y que salían de un, hasta ahora inexplicable, saco sin fondo que se llenaba presuntamente con el dinero de los valencianos y las valencianas. Y eso sí, hoy sí, lo sabe no sólo toda España sino prácticamente para nuestra vergüenza, toda Europa.

Este espectáculo bochornoso ha de acabar, y sólo puede acabar de una manera: con la salida de la vida pública de Camps y todos los muchos cargos públicos del PP vinculados a la trama Gürtel, su dimisión, la disolución de las Cortes Valencianas y la convocatoria inmediata de las elecciones. Que no espere al 24 de octubre.

Entiendo que perfectamente, ninguno de sus compañeros de partido quiera acercarse a Francisco Camps y el PP valenciano. Entiendo perfectamente a la presidenta del Partido Popular Catalán, que no quiere de ninguna manera aparecer en la misma foto o hacer campaña al mismo tiempo que Camps. Pero los valencianos y las valencianas no podemos esperar. 

¿Que tiene que pedir permiso a Rajoy?, Rajoy no quiere, ya lo sabemos. Camps sólo quiere salvarse porque el PP no lo quiere de diputado autonómico.

El descrédito del Gobierno Valenciano está perjudicando gravemente nuestra economía y, en consecuencia, nuestro futuro. Nadie confía en este Presidente y en este Gobierno, como él mismo dijo “muy ocupado” en el caso Gürtel, para sacar a la Comunidad Valenciana de la cola de las economías de nuestro país y de las regiones de Europa. 

La ciudadanía necesita tanto una alternativa política que esta vez no habrá, os aseguro que no habrá, Canal 9 capaz de esconderla, y esa alternativa somos sin ninguna duda nosotros los Socialistas Valencianos. 

Durante meses, lo sabéis bien los que estáis aquí, he visitado muchos de los pueblos y ciudades de nuestra Comunidad, y aún faltan más, y me he entrevistado con centenares de empresarios, líderes sociales y vecinos y vecinas. Nos hemos reunido con líderes sindicales y empresariales y hemos llevado a cabo una primera fase de intercambio de ideas con la sociedad valenciana con el fin de alumbrar una propuesta seria, rigurosa y realista que ofrecer a nuestra Comunidad con el objetivo de sanear y reformar la economía valenciana.

Una economía que, al afrontar una seria crisis por primera vez, tras un ciclo económico positivo ininterrumpido de quince años, acompañado por un ciclo político protagonizado por un solo partido durante el mismo tiempo, ha puesto en evidencia todas sus carencias, todas sus debilidades y el fracaso de las políticas que han llevado a cabo.

La Comunidad Valenciana se ha empobrecido comparativamente con el resto de España tras el paso del Partido Popular por la Generalitat. Si en 1996 la renta per cápita de los valencianos y las valencianas era 800 euros menos que la media nacional, en 2009 éramos 2.500 euros al año más pobres que la media española. Se ha triplicado.

De 1996 a ahora, en esos mismos quince años, nuestra tasa de paro ha pasado de ser un punto menor que la española a estar casi cuatro puntos por encima (actualmente es del 23%) y el peso de la industria en nuestra economía se ha reducido, pasando del 22 al 15%. Todo esto mientras la deuda de la Generalitat Valenciana se ha multiplicado y somos líderes en España desde el año 2000 en proporción de deuda respecto al PIB. Triste liderazgo.

Ni la formación, ni la investigación, ni la universidad, ni la sanidad, ni las políticas sociales, ni la ayuda a la Dependencia, ni la planificación estratégica de nuestro territorio se libran de un balance negativo en esta etapa.

La Generalitat Valenciana no ha tenido una verdadera Política Económica. Con una trayectoria errática marcada por el momento y el enriquecimiento a cualquier precio, la Generalitat Valenciana se ha convertido en un factor innegable de retroceso y de riesgo para la economía valenciana al obviar de manera irresponsable el mandato estatutario de “planificar nuestra actividad económica”.

Camps nos ha hecho retroceder al invertir el dinero de todos los valencianos en las necesidades opuestas a las de una economía sana, moderna y competitiva, al descapitalizar a nuestros sectores productivos o poner algunas de nuestras instituciones en manos de la trama Gürtel. En definitiva, al abandonar sus amplias competencias en materia de industria, medio ambiente o agricultura, por poner sólo algunos ejemplos.

Y la Generalitat se ha convertido en un factor de riesgo, porque arriesgado, terriblemente arriesgado, es para cualquier empresa valenciana, contratar con una Generalitat que no paga.

Frente a todo esto, un Camps y un Partido Popular irresponsable, porque según él, nunca es responsable de nada, se aferra al discurso victimista y en seguir culpando a terceros de lo que es sencillamente su responsabilidad. Se mantiene aferrado al cargo con la esperanza de que “todo esto pasará” como si fuera uno más de sus ratitos largos.

El shock del Presidente Camps y del gobierno de PP nos ha pasado factura, una factura muy cara, la de ser más pobres, la de tener más paro, la de exportar menos y la de, en definitiva, vivir peor. Esto los Socialistas Valencianos no lo podemos ni lo vamos a consentir. Porque nosotros sabemos que sin reformas valientes y decididas nunca recuperaremos el empleo perdido. No vamos a esperar a que otros solucionen sus problemas sin resolver los problemas de fondo que nos están haciendo a los valencianos sufrir con mayor intensidad que a los demás el paro.

Vamos a ser los Socialistas los que cambiemos la grave situación económica, democrática y social de nuestra Comunitat. Porque es obvio que aquellos que nos han traído a la situación en la que nos encontramos ahora no pueden ser ni serán los que nos saquen de aquí. 

Nadie confía en la Generalitat Valenciana, en el Partido Popular ni en Camps, ni económica ni políticamente. Porque Camps añade a su nefasto legado el dudoso honor de haber rebajado hasta lo insufrible los niveles de calidad democrática de esta sociedad.

Y es que necesitamos imperiosamente más democracia porque no es posible avanzar en bienestar, en prosperidad, en empleo y desarrollo económico sin un marco institucional estable y fuerte. 

Necesitamos un gobierno de gente honrada y fiable. Que cumpla lo que promete, que pague lo que debe y que devuelva a las Cortes Valencianas su función de control al Gobierno. Necesitamos un gobierno autocrítico y comprometido. Un gobierno que anteponga el interés de la sociedad al interés de su partido o cualquier otro interés. Un gobierno capaz de escuchar a los demás sin despreciar ninguna opinión, en el que prime la acción sobre la propaganda.

Necesitamos un gobierno comprometido con la ley. Un gobierno con el que cualquier empresario pueda licitar sabiendo que no se le exigirá más requisito que la eficiencia y la eficacia.

Ha llegado la hora de hablar del futuro. 

Como os he dicho antes, llevo meses, concretamente desde octubre del año pasado, recorriendo esta Comunidad, hablando y escuchando con mucha gente. Meses centrando mi actividad en encuentros permanentes con trabajadores, empresarios, ciudadanos y ciudadanas que me han confirmado algo que ya conocía, y que es el primer puntal sobre el que se asienta nuestro Programa para el Saneamiento y Reforma de la Economía Valenciana y que no es otro que mi profunda confianza en la enorme capacidad de trabajo y esfuerzo del conjunto de la sociedad valenciana.

Aún con todo, esto solo no será suficiente; es necesario un cambio de filosofía económica y política para encarar nuestro futuro como sociedad. Dije algunas de estas cosas hace unos días y lo vuelvo a repetir: es hora de que la Generalitat y todos gastemos lo que podemos pagar. Es hora de que se vuelvan a valorar el esfuerzo y la iniciativa, la ciencia y la innovación, la buena fe y el combate contra la corrupción, la cooperación y la calidad en todos sus aspectos.

Ha llegado el momento de que quienes producen prevalezcan sobre quienes especulan. Ha llegado el tiempo de que, aquello que se denominó factor trabajo y que se ha de basar en el talento, el conocimiento y la excelencia, vuelva a ser el motor de nuestra nueva economía.

Con el fin de recuperar las posibilidades de la Generalitat como un agente decisivo en nuestra economía es necesario que reduzca su nivel de gasto ineficaz y no productivo. Es imperioso llevar a cabo un amplio proceso de saneamiento y reforma de calado de la Generalitat Valenciana. Hay que racionalizar el gasto en todo su presupuesto, llegando al 15% de reducción del gasto corriente, eliminar la mitad de todos los cargos y puestos de designación directa, priorizar el uso de los recursos para que se dediquen a aspectos productivos, de bienestar, de empleo, y reducir el número de organismos y fundaciones pagadas con dinero público. Es más que necesario sanear y revisar en profundidad la RTVV, el grupo proyectos temáticos y Ciegsa. Sin estas reducciones del gasto, la Generalitat Valenciana será incapaz de llevar a cabo las reformas que necesita nuestra economía. 

Ayer mismo, tres días después de presentar nuestro programa a los principales agentes económicos de la Comunitat, el Gobierno del PP anunció la supresión de 9 fundaciones y 6 empresas de las 100 entidades públicas. Nosotros propusimos ya el martes una reducción de 70 entidades, dejándolas como máximo en 30. Su propuesta no ahorrará más de 115 millones de euros a las arcas públicas, cuando sólo en 2008 el fondo de maniobra de la Generalitat tenía un déficit de 5.000 millones de euros. 

Sus propuestas dejaban claras dos cosas. La primera es que reconoce el gran valor de nuestro programa económico. La segunda, que sus medidas llegan demasiado tarde, y son timoratas e ineficientes, como toda su política económica. Además, este ajuste resulta sospechosamente familiar a otros anuncios realizados por el mismo Gobierno de la Generalitat el pasado septiembre y que nunca fueron cumplidos. Con toda seguridad serán más mentiras y más propaganda, como siempre.

Como no podía ser de otra manera, el primer objetivo en el tiempo de nuestra propuesta es la creación de empleo en el corto plazo. Para ello la Generalitat debe pagar todo lo que debe a sus proveedores, con el objetivo de dar liquidez y evitar el cierre de empresas y la pérdida de empleos. Pondremos en marcha planes de rehabilitación y acondicionamiento de las instalaciones que prestan servicios públicos así como del sector de la vivienda residencial.

Es necesario promover, desde la concertación social, sustituir los EREs por reducciones de jornada, y para ello es necesario un Pacto por la Productividad y el Empleo. Y, finalmente, el SERVEF ha de volver a ser el referente y la respuesta a todos los parados de nuestra Comunidad.

Pero no podemos salir, ni nuestras empresas ni nuestros trabajadores, pueden salir de esta crisis de la misma manera en la que entramos.  El norte de la necesaria política económica de la Generalitat Valenciana ha de ser aumentar la competitividad de nuestro sistema económico y no hacerlo a precio de unos costes salariales, sociales o medioambientales bajos.

Para ello, tenemos que impulsar una fuerte reindustrialización basada en el conocimiento, la innovación, la sostenibilidad y la tecnología con el objetivo de potenciar nuestras exportaciones. Y eso sólo lo podremos hacer si conseguimos una clara coalición entre el gobierno, los empresarios y los sindicatos.

Los instrumentos imprescindibles para esta gran reindustrialización serán: un plan de recuperación de los sectores tradicionales de la Comunitat Valenciana (industriales, turístico y agroalimentario), refundar las instituciones de apoyo a la industria, el IVEX y el IMPIVA, revisar el papel de los institutos tecnológicos; e impulsar a los sectores emergentes y de nueva economía, sobre todo los relacionados con el conocimiento, las TICs, la creatividad y los aspectos de calidad.

De la misma manera, nuestros empresarios deben participar en un auténtico sistema de ciencia e innovación valenciano que transforme todo el conocimiento que surge de nuestras universidades en empleo y desarrollo económico para la Comunitat.

El principal factor con el que cuenta nuestra sociedad y nuestra economía son nuestros trabajadores y éstos deben ser los más y mejor formados. Para ello tenemos que dotar y organizar mejor nuestro sistema formativo, para que la Educación sea nuestra garantía de prosperidad, equidad y eficiencia.

Es hora de dotar a todo nuestro sistema de formación (Universidades, enseñanzas técnicas medias y Formación Profesional), de unas condiciones, una financiación, y una estabilidad que lo conviertan en un auténtico espacio de conocimiento, de innovación y excelencia para transformarlo una verdadera fuente de empleo y prosperidad.

Y, si queremos ser más competitivos, es imprescindible un pacto por el territorio, basado en el mayor nivel de acuerdo de las fuerzas políticas, que siente las bases de un urbanismo sostenible, que mejore los instrumentos de gestión y que dé seguridad jurídica.

Para ello le daremos la vuelta al actual IVVSA, pondremos en marcha un programa para liberalizar el stock de viviendas de renta libre construidas, ofertando viviendas de protección oficial y fomentando un amplio parque de viviendas en alquiler. De igual manera, fomentaremos la modernización de nuestro sector de la construcción hacia el diseño, la innovación, los nuevos materiales y la accesibilidad.

Esta es la base de “Alta competitividad, empleo y democracia”, el Programa para el Saneamiento y la Reforma de la Economía Valenciana, siguiendo los Ejes y las líneas de acción que aprobamos en el último Comité Nacional, y que proponemos los Socialistas Valencianos para salir de la crisis que nos afecta especial y característicamente a los habitantes de nuestra Comunitat. Un programa que contiene ideas valientes y de calado en el ámbito competencial de la Administración Valenciana. Ideas necesarias para recuperar los niveles de empleo de nuestros ciudadanos, sanear las cuentas de la Generalitat y preparar a nuestras empresas para ser las más resistentes y viables en el futuro.

De la misma manera que las reformas que proponemos los Socialistas Valencianos son imperiosas y valientes para nuestra administración autonómica y nuestros ciudadanos, el Gobierno de España ha propuesto esta semana un paquete de medidas que son necesarias para asegurar la salida de la crisis, para conseguir que los parados de nuestro país recuperen sus empleos.

El conjunto de medidas presentadas en el Congreso de los Diputados conseguirán reducir el gasto de la Administración General del Estado, el mismo objetivo que nosotros consideramos irrenunciable para la Generalitat, en 15.000 millones de euros en los próximos dos años.

El Presidente del Gobierno ha pedido un esfuerzo nacional para dejar atrás la crisis. Un esfuerzo al conjunto de la sociedad española, a los ciudadanos, a las Administraciones Públicas, de una manera equitativa. Y, con un verdadero sentido de responsabilidad, de solidaridad y de lealtad a nuestro país para asegurar la solvencia de España, todos y todas, debemos contribuir a tan necesario fin.

De todas maneras, es necesario recordar que estas propuestas de ajuste para reducir el déficit de nuestra economía en ningún momento reducen las prestaciones por desempleo, bajan las pensiones o se reduce el presupuesto de las partidas que nos harán salir más fortalecidos de esta crisis: la educación, las becas, la innovación y el talento. 

Queremos empleo, competitividad y más democracia. Los Socialistas Valencianos no vamos a anteponer que nos vaya bien como opción política a que nos vaya bien como sociedad. No lo haremos nosotros, y esperamos que tampoco lo hagan el resto de las opciones políticas.

Es nuestra obligación transmitir pueblo a pueblo, ciudad a ciudad, casa a casa, que aquellos que han acumulado tantos errores en los últimos quince años, que llevan dos años dedicados a defenderse en los tribunales por haber introducido en las instituciones valencianas a una trama corrupta, que llevan dos años inactivos, incapaces de proponer ninguna iniciativa y liderar ninguna solución, sean capaces de rectificar su propio rumbo.

Tenemos que convencer a todos y cada uno de los valencianos y las valencianas de que esta sociedad necesita más democracia, para que puedan elegir con libertad, sin manipulaciones, un cambio con personas distintas, con una mentalidad distinta, para un tiempo y una Comunidad nuevas. 

Por eso, en todos y cada uno de los 541 pueblos y ciudades de nuestra Comunidad tenemos que organizar espacios de encuentro para explicar nuestro programa. Dejar claro nuestra voluntad de liderar los cambios necesarios para generar más empleo y más democracia para nuestros ciudadanos y ciudadanas. Estamos convocados a trabajar por ello.

Yo me comprometo a redoblar mi esfuerzo por trasladar ese programa que hoy tenéis en las manos a todas las organizaciones empresariales y económicas valencianas, a todos los foros que la sociedad valenciana, que los sindicatos, que las universidades tengan abiertos con el fin de impulsar decididamente un cambio político y trasladar a los valencianos y las valencianas nuestra firme convicción de protagonizarlo.

Pero esta es la tarea colectiva a la que os convoco. Estamos en campaña. Hace ya algunos meses que estamos en campaña. Porque estar en campaña no es sólo pedir el voto los 15 días oficiales, sino tener a diario propuestas, alternativas y compromiso con la gente para construir un futuro mejor. 

Estamos ya en campaña estrictamente electoral. No hay más solución democrática que preguntar a los valencianos y valencianas sobre nuestro futuro. Por tanto, todos estamos ya en campaña.

Os convoco también a que exijamos colectivamente respuestas y vayamos a las urnas. Los valencianos y las valencianas esperan de nosotros propuestas y liderazgo. No nos podemos permitir ni un día más así.

Es hora de que defendamos la exigencia de una salida democrática a la crisis política y económica.

Estamos en campaña. El próximo domingo en Elx con José Luis Rodríguez Zapatero tenemos que volcarnos para que sean miles y miles los que acudan, para que los valencianos y valencianas reciban un mensaje claro: estamos dispuestos, estamos preparados y lo vamos a hacer.

Vamos a escribir una página nueva en la Historia de la Comunitat Valenciana ganando las próximas elecciones para garantizar más empleo, más democracia y más futuro a los 5 millones de valencianos y valencianas.

Yo no tengo ninguna duda. Explicarle a las valencianas y valencianos que nosotros, los Socialistas Valencianos somos gente honrada, comprometida con la democracia y dispuestos a trabajar por más empleo y más futuro, no es ya más que una decisión colectiva nuestra: salir a la calle y decírselo y no encontrar ninguna excusa, ni dentro ni fuera.

Ni el PPCV, ni Alvarito Pérez, ni Francisco Correa, ni Camps, ni Rita Barberá o Carlos Fabra,  podrán ya convencerles de que son gente honrada, demócratas y que quieren trabajar por esta Comunidad. 

Así que la responsabilidad es inmensa porque es nuestra. Yo he decidido ejercerla y liderar los cambios. Cuento con vosotros.

Buenas tardes y muchas gracias.
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